
Cuando nos estamos preparando para recibir al Señor en la
Navidad, haciendo este camino de Adviento, me sigue pareciendo
cada día más urgente, entrar por el camino de la misericordia y de
la conversión. Y es que la “misericordia” es el más bello nombre
de Dios, es la manera más hermosa de dirigirnos a Él y la llamada
más profunda que tenemos para realizar un cambio total de nuestra
vida y ponerle otra dirección. De tal manera que misericordia y
conversión son dos categorías necesarias para la “nueva
evangelización”, que al mismo tiempo marcan todo un nuevo estilo
pastoral.

“La misericordia es el más bello nombre de Dios”
Juan XXIII en el discurso de inauguración del Concilio Vaticano

II, alude a un nuevo estilo pastoral con el que hemos de salir los
cristianos para anunciar lo que siempre hizo la Iglesia, a Jesucristo,
por ello nos dice: “la esposa de Jesucristo prefiere emplear la
medicina de la misericordia antes levantar el arma de la severidad”.
Un estilo pastoral que ha continuado en la Iglesia. El Papa Francisco
tiene unas palabras sobre la misericordia que son elocuentes: “Un
Dios que se hace cercano por amor, camina con su pueblo y este
caminar llega a un punto que es inimaginable…El Señor nos ama
con ternura. El Señor conoce aquella bella ciencia de las caricias,
aquella ternura de Dios. No ama con palabras. Él se acerca y nos
da aquel amor con ternura. ¡Cercanía y ternura!” (Palabras del Papa
7-VI-2013).

En una situación en la que tantos hombres y mujeres que viven
con nosotros, se sienten desalentados, desesperanzados y
desorientados, es importante, diría que fundamental entregar el
mensaje de la misericordia divina en cuanto mensaje de confianza
y de esperanza. La misericordia es una conmoción de tal calado que
nos lleva a percibir la presencia de Dios de tal manera que nace de
lo más profundo de nuestra vida un “sí” absoluto a quien sentimos
que nos ama sin condiciones, un “sí” que lleva a un cambio total de
vida, a una renovación de la mente y del corazón, a una
conversión.¡Qué maravilla es descubrir que la

justicia de Dios es su misericordia!
El grito de la misericordia y de la

conversión, he de decir con fuerza que tiene
muchos oyentes hoy, diría que casi todos los
hombres tienen unos oídos y diría más, un
corazón que escucha esos gritos. Y más cuando vienen y llegan de
Alguien que es más que nosotros mismos.

¡Qué fuerza tiene para el hombre, descubrir que la soberanía de
Dios se muestra sobre todo en el perdón y en la absolución! Perdonar
y absolver de culpa solamente es posible para quien se encuentra
por encima de las exigencias de la mera justicia y puede indultar a
otro del castigo justo y conceder la posibilidad de un nuevo comienzo.
Y esto solamente lo puede hacer Dios. La misericordia de Dios
protege, fomenta, recrea y fundamenta la vida, llama siempre la ser
humano a una nueva vida, a la conversión. La misericordia de Dios
quiere dar siempre vida, más vida siempre. Por otra parte, Nuestro
Señor Jesucristo, abre el acceso a Dios a todos los hombres, no es
para unos pocos, es para todos, hay sitio para todos. La oración del
Padrenuestro, expresa el centro del mensaje de Dios como Padre
misericordioso.

“La soberanía de Dios se muestra sobre todo en el perdón
y en la absolución”

La misericordia que pide también la conversión nos hace vivir
como dice el Papa Francisco “una iglesia en salida…Espero que
todas las comunidades procuren poner los medios necesarios para
avanzar en el camino de una conversión pastoral y misionera, que
no puede dejar las cosas como están… Hoy, ante la terrible crisis
que tiene muchas manifestaciones: economía, personal, institucional,
profesional, educativa, política, etc. Dejémonos sorprender por
Nuestro Señor Jesucristo: nos cambia, nos transforma, nos purifica,
nos lanza a vivir para los demás y a su servicio.

Con gran afecto os bendice

José Andrés Boix

Marcos Requena

Suena la música, un colorido de personas
pasan ante mi ventana, animales tropicales
avanzan lentamente animados por los trapecistas,
contorsionistas y los protagonistas, los payasos.
El circo entra en la ciudad de Valencia y algunos
afortunados pueblos. Pronto en la pista una
persona olvidará su presente para iluminar los
ojos de los niños.

Y como él, en este domingo de alegría,
muchos sacerdotes y personas seglares, se
revestirán de Cristo y ofrecerán un gesto y una
palabra de esperanza. Antes, en los últimos días,
cientos de cristianos, entre ellos: El Sr. Arzobispo,
entre otros actos, presidió la misa conmemorativa
del 50 Aniversario de la Parroquia de S. Isidoro
de Valencia y celebró la eucaristía en la Parroquia

N.S. de Gracia de La Torre (Valencia); acom-
pañado por los seminaristas bendijo la capilla del
Estado de Mestalla del Valencia C.F.; acompañó
al Dean de la Catedral, D. Emilio Aliaga en la
presentación del libro “Apocalipsis de San Juan.
Entregó el premio Sant Maure de Juniors m.d. a
las Terciarias Capuchinas; se reunió en el Santuario
de Montiel (Benaguasil) con los sacerdotes del
Arcipretazgo 18,  y animó a los jóvenes al

encuentro con Cristo en la vigilia de oración
celebrada en la Basílica y preparada por el
Arciprestazgo 6, Santos Patronos (Valencia).

Los voluntarios de Cáritas, quienes en estos
días ofrecen con los alimentos, la cálida mirada
de quien ve en el necesitado a Cristo. Así informa
la Agencia AVAN acerca de las siguientes
iniciativas: la marcha senderista por el parque de
Montgó en las cáritas de la Marina Alta; y el
concierto organizado por Cáritas Parroquial de
Foyos. Testimonio de fe mostrada en la exposición
de figuras para el belén elaboradas por religiosas
de la Congregación de las Hermanas de Belén de
la Asunción de la Virgen y de San Bruno, ubicada
en la Delegación de Misiones.

Fe compartida por quienes acogieron la
imagen de la Virgen de los Desamparados
Peregrina en La Font de la Figuera. Y en los
belenes que cada año, los niños montan en su
hogar.

¿Eres tú el que has de venir o tenemos
que esperar a otro? Mateo 11, 2-11
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Un camino de misericordia y de conversión



En estos últimos días del
Adviento, la liturgia evoca la
larga esperanza de Israel,
recordando algunos textos de los
profetas. Entre ellos sobresalen
los antiguos poemas que se
incluyeron en el libro del profeta
Isaías. En ellos se anuncia el
nacimiento de una rama que
anticipa la primavera diseñada
desde siempre por Dios: “Aquel
día el vástago del Señor será joya
y gloria, fruto del país, honor y
o r n a m e n t o  p a r a  l o s
supervivientes de Israel” (Is. 4.
2).

Esa salvación esperada se
encuentra pendiente de la
decisión de María. Ella acogió,
efectivamente, aquella palabra
que el ángel Gabriel le anunciaba.
Y la historia humana se llenó de
la palpitación de Dios. La fiesta
de la Expectación del Parto nos
presenta a María como la
discípula que hace suya la palabra

de Dios y como la madre que va
gestando al que es la Palabra
eterna y definitiva de Dios.

La fiesta de la Expectación
del Parto nos ayuda a intuir las
dimensiones a la vez divinas y
humanas de este misterio. El Hijo
de Dios entra en la historia como
el hijo de una mujer que se hace
las preguntas temblorosas de
todas las madres. De la mano del
profeta Isaías, María pudo ir
comprendiendo lentamente como
podía ser virgen y madre, porque
era Dios el padre de aquella vida
que latía en sus entrañas.

Y a la vista de esta Madre que
espera y enseña a esperar al que
es la vida, los creyentes oran por
todas las madres que aguardan el
momento oportuno para ver el
fruto de sus entrañas. Oran y se
comprometen a hacer más go-
zosamente aceptable el misterio
de la vida y la fiesta del na-
cimiento de los que son hijos del
Dios del amor, aun antes de ser
hijos del amor humano. Se
asoman a los profundos honta-
nares de la esperanza y la alegría
para calmar la sed de la espera.
Las búsquedas humanas se abren
al hallazgo y al encuentro. Dios
se hace camino y amigo de la
causa humana.

Y María nos enseña a
preparar los mil detalles para

Nuestra Señora de la Esperanza  / 18 de Diciembre

Comenzamos esta nueva sección,
en la que siguiendo las rutas que
recorren nuestras tierras (caminos de
S. Vicente Mártir, Santiago, El Cid,
Jaime I, S. Vicente Ferrer,…)
conoceremos los pequeños y
recogidos lugares de oración: las
ermitas.   Además, con el fin de ayu-
dar al lector a visitarlas nos acom-
pañaremos de la Biblia y una pequeña
oración, transformando la excursión
en peregrinación.

La primera no se encuentra abierta
al culto, si bien durante siglos fue
lugar de peregrinación, corazón de la Valentia visigótica. Siguiendo
el  Camino de San Vicente Mártir  nos sumergimos en la “Cripta
Arqueológica de la Presó de Sant Vicent Màrtir”. Cual catacumba
escondida en la ciudad, cerca de la Catedral los ojos contemplan los
restos del conjunto episcopal visigótico integrado por la catedral,
iglesias, capillas y necrópolis.  Apenas unos metros cuadros, donde
se levantan el crucero, separado de la nave y el presbiterio por una
doble línea de canceles y en el centro un sarcófago.

El espacio, al que se accede por
una escalera, nos traslada a los
tiempos de los obispos Justiniano,
Witicisclo y Eutropio. Son nuestros
orígenes, regados por la sangre del
santo Oscense, la semilla sembrada
por quienes vivían en lo alto de la
ciudad, junto al río Turia. El silencio
acompañado por la música e ilustrado
por el audio-visual nos sumerge en
nuestras raíces.

 Lectura: Deuteronomio 26, 4-10.
Oración: Padre, como el hebreo

desde mi hogar subo hasta lo alto de la ciudad y me acerco a este
lugar, donde siglos atrás hermanos míos celebraban la eucaristía,
vivían la fe que recibieron de los apóstoles. Hoy hago mía la oración
del oferente, mientras recuerdo la historia de mi padre y mi madre, la
fe de mi familia y de la Iglesia, hecha gratitud, porque Tú un día
estableciste a tu pueblo en esta ciudad, escuchaste el clamor de mis
antepasados y condujiste a mi familia por el sendero de la fe hasta el
encuentro con Cristo.

Ermitas en nuestra tierra
Cripta de la prisión de San Vicente Mártir José Andrés Boix

 más información http://ermitasdeladiocesis.blogspot.com.es/

El Papa Francisco recibió en audiencia al “Consejo pontificio para
la familia”, pronunciando este discurso: “El primer punto sobre el que
desearía detenerme es éste: la familia es una comunidad de vida, que
tiene una consistencia autónoma propia.

Como escribió el beato Juan Pablo II, “la familia no es la suma de
las personas que la constituyen, sino una comunidad de personas” Y
una comunidad es más que la suma de las personas. Es el lugar donde
se aprende a amar, el centro natural de la vida humana.

Está hecha de rostros, de personas que aman, dialogan, se sacrifican
por los demás y defienden la vida, sobre todo la más frágil, más débil.
Se podría decir, sin exagerar, que la familia es el motor del mundo y
de la historia.

Cada uno de nosotros constituye la propia personalidad en la
familia, creciendo con la mamá y el papá, los hermanos y las hermanas,
respirando el calor de la casa. La familia es el lugar donde recibimos
el nombre, es el lugar de los afectos, el espacio de la intimidad, donde
se aprende el arte del diálogo y de la comunicación interpersonal.

En la familia la persona toma conciencia de la propia dignidad y,
especialmente, si la educación es cristiana, reconoce la dignidad de
cada persona, de modo particular de la enferma, débil, marginada.

Todo esto es la comunidad-familia, que pide ser reconocida como
tal, más aún hoy, cuando prevalece la tutela de los derechos
individuales”.

LA FAMILIA, EL MOTOR DEL MUNDO (I)



Recursos y habilidades pastorales

Una buena medicina
Ismael Ortiz Company

APOSTOLADO DE LA ORACIÓN - DICIEMBRE
General: Que los niños abandonados o víctimas de cualquier forma de violencia encuentren el amor y la protección
que necesitan.

Misionera: Que los cristianos, iluminados por el Verbo Encarnado, preparemos la venida del Salvador.

Un belén napolitano y un abeto bávaro en la plaza de San Pedro

El sacerdote dijo en su predicación que
el amor de Dios siempre es más grande que
el mayor de nuestros pecados. Nos suena
bien la frase y nos gustaría poder aplicarla
a esos momentos de nuestra vida en los que
no estuvimos acertados e hicimos mal las
cosas. Con todo, nos cuesta creerlo de verdad
y seguimos enganchados aquello que
sucedió como un lastre que nos hace pesado
el camino.

Las experiencias negativas de nuestra
vida que no son curadas van quedando en
nosotros  como un sedimento tóxico que
nos hace personas aisladas y malhumoradas
o que lanzan su malestar como pedradas en
la relación con los demás. ¿Cómo sanar las
heridas del camino? ¿Cómo reparar los
daños causados por acción u omisión?

En el evangelio vemos como Jesús no
da a nadie por perdido, sus encuentros con
las personas heridas siempre despiertan
nuevas posibilidades de vida saludable. Por

medio de la Iglesia el Señor sigue
ofreciéndonos diferentes ayudas que hemos
de saber aprovechar. Y, en cualquier caso,
 salir de nosotros mismos, convertir nuestra
vida en limosna para ayudar a los demás
siempre será una buena medicina con efecto
benéfico para uno mismo y para los demás.

(VIS).-Un nacimiento napolitano, obra del taller “Cantone & Costabile”, heredero
y continuador de la tradición de los belenes que se hicieron famosos en toda Europa a
partir del siglo XVII, adornará este año la Plaza de San Pedro.

El taller había ofrecido el conjunto -titulado “Francisco 1223- Francisco 2013”- al
cardenal arzobispo de Nápoles, Crescenzio Sepe, que, a su vez, lo ha regalado al Papa.
Con el telón de fondo de la Campania, región a la que pertenece Nápoles, 16 personajes
ataviados con vestiduras del Setecientos, presenciarán la escena del nacimiento del Niño
Jesús.

Los personajes, si por una parte representan todas las clases sociales, por otra reflejan
también las edades de la vida, desde la infancia a la vejez. Así, junto a una joven noble,
se encuentra una gitana con harapos, una anciana va acompañada de dos niños y los
Reyes Magos caminan entre campesinos. Las figuras tienen la cabeza, las manos y los
pies de terracota policromada y los ojos de cristal. El nacimiento se realiza gracias a
la ayuda de algunos benefactores para limitar al máximo los costes de la Gobernación
del Vaticano.

El 6 de diciembre, llegó a la Plaza el abeto de Navidad, esta vez procedente de
Baviera (Alemania). Regalo de la comunidad Waldmünchen, el árbol mide 25 metros
de altura y tiene un diámetro de 98 centímetros. Como es habitual las maestranzas de
la Gobernación y el personal del Vaticano se encargarán de instalarlo, así como de la
iluminación y la decoración. Pasadas las fiestas, la madera del tronco se utilizará, como
ya se hace desde algunos años, para hacer juguetes u objetos de uso cotidiano.

Domingo, 15: DOMINGO  III  DE
ADVIENTO. Morado o Rosa. Is 35. 1-6a. 10.
Sal 145, 7. 8-9ª. 9bc-10. St 5, 7-10. Mt 11, 2-
11. Santoral: Valeriano. Ob. Máximo pb.

Lunes, 16. Semana III de Adviento.
Morado. Feria. Num 24, 2-7. 15-17a. Sal 24,
4bc-5ab. 6-7bc. 8-9. Mt 21, 23-27. Santoral:
Ageo, prof.;  Beano, ermitaño;  Adón, ob.

Martes, 17: Semana III de Adviento.
Morado. Feria. Gen 49, 2.8-10. Sal 71, 2. 3-
4ab. 7-8. 17. Mt 1, 1-17. Santoral: Modesto,
ob.

Miércoles, 18: Semana III  de Adviento.
Morado. Feria. Jer 23, 5-8. Sal 71, 2. 12-13.
18-19. Mt 1, 18-24. Santoral: Ntra. Sra. María
de la Esperanza;  Malaquías, prof.

Jueves, 19: Semana III de Adviento.
Morado. Feria.  Jue 13, 2-7. 24-25ª. Sal 70, 3-
4a. 5-6ab. 16-17. Lc 1, 5-25. Santoral:
Anastasio I pp.; Gregorio, ob.; Urbano V, pp.

Viernes, 20: Semana III de Adviento.
Morado. Feria. Is 7, 10-14. Sal 23, 1-2. 3-4ab.
5-6. Lc 1, 26-38. Santoral: Zeferino, pp; Liberal,
mrt.; Domingo, ab.

Sábado, 21: Semana III de Adviento.
Morado. Feria. Cant 2, 8-14  o Sof 3, 14-18a.
Sal 32, 2-3. 11-12. 20-21. Lc 1, 39-45. Santoral:
San Pedro Canisio, pb. y doct.; Miqueas, prof.
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“Ser discípulo es tener la
disposición permanente de

llevar a otros el amor de Jesús
y eso se produce

espontáneamente en cualquier
lugar: en la calle, en la plaza,
en el trabajo, en un camino.”

Papa Francisco
Evangelii Gaudium.

Juan Bautista es el precursor
de Jesús y tiene como misión
preparar los corazones para
acoger al Mesías e indicar su
venida. Pero eso no significa que
Juan Bautista no necesitara
también una confirmación de que
Jesús era el Ungido de Dios. Así,
desde la cárcel envía a dos de sus
discípulos a que le pregunten a
Jesús: «¿Eres tú el que ha de venir
o tenemos que esperar a otro?»

Jesús no responde direc-
tamente sino que da la respuesta
de un judío. Los judíos conocían
la palabra de Dios: la Ley y los
profetas. Por eso, sabían los
signos que el profeta Isaías decía
que acompañarían al Mesías:
curación de ciegos, cojos,
leprosos y sordos, resurrección
de los muertos y anuncio de la
buena noticia a los pobres. Era,
por tanto, una confirmación
explícita de quién era Jesús y cuál
era su misión. Juan puede estar
tranquilo porque su anuncio se
ha cumplido.

El mismo Jesús nos habla de
la figura de Juan porque quiere
que se entienda bien su papel.
Juan es quien anuncia y prepara
el camino para que Jesús sea
acogido y escuchado, convirtién-
dose en el más grande de los
nacidos de mujer pues nadie
excepto él ha tenido la importante
tarea de preparar la venida al
mundo del mismo Dios.

Sólo quienes acojan la fe y
sean verdaderos ciudadanos del
Reino de Dios, tendrán una
consideración superior porque
participarán de la misma vida
divina. Eso significa que por el
bautismo y la confirmación
hemos recibido el mismo Espíritu
de Dios y la misión de preparar
a los hombres para que acojan a
Jesús. Ojalá lo hagan en la
próxima Navidad.

La presencia de Dios no se
verifica en la teoría o en la re-
flexión, sino que va acompañada
de signos liberadores que ma-
nifiestan cómo el amor de Dios
actúa a favor de los hombres. El
Señor quiere actuar en mi vida,
liberarme y convertirme en testigo
de su salvación. Preparemos
nuestro corazón para acoger a
Jesús.

En aquel tiempo, Juan, que había oído en la cárcel
las obras del Mesías, le mandó a preguntar por medio
de sus discípulos -¿Eres tú el que ha de venir o tenemos
que esperar a otro? Jesús les respondió: -Id a anunciar
a Juan lo que estáis viendo y oyendo: los ciegos ven
y los inválidos andan; los leprosos quedan limpios y
los sordos oyen; los muertos resucitan y a los pobres
se les anuncia el Evangelio. ¡Y dichoso el que no se
escandalice de mí! Al irse ellos, Jesús se puso a hablar
a la gente sobre Juan: -¿Qué salisteis a contemplar en

el desierto, una caña sacudida por el viento? ¿O qué
fuisteis a ver, un hombre vestido con lujo? Los que
visten con lujo habitan en los palacios. Entonces,
¿a qué salisteis, a ver a un profeta? Sí, os digo, y
más que profeta; él es de quién está escrito. “Yo os
envío mi mensajero delante de ti, para que prepara
el camino ante ti”. Os aseguro que no ha nacido de
mujer uno más grande que Juan, el Bautista, aunque
el más pequeño en el reino de los cielos es más
grande que él.

El desierto y el yermo se regocijarán, se alegrarán
el páramo y la estepa, florecerá como flor de narciso,
se alegrará con gozo y alegría. Tiene la gloria del Líbano,
la belleza del Carmelo y la de Sarión. Ellos verán la
gloria del Señor, la belleza de nuestro dios. Fortalecer
las manos débiles, robusteced las rodillas vacilantes;
decid a los cobardes  de corazón: “Sed fuertes, no

temáis”. Mirad a vuestro dios, que trae el desquite;
viene en persona, resarcirá y os salvará. Se despegarán
los ojos del ciego, los oídos del sordo se abrirán, saltará
como un ciervo el cojo, la lengua del mudo cantará.
Volverán los rescatados del Señor, vendrán a Sión con
cánticos: en cabeza, alegría perpetua; siguiéndolos,
gozo y alegría. Pena y aflicción se alejarán.

R/. Ven, Señor a salvarnos

El Señor mantiene su fidelidad perpetuamente, hace
justicia a los oprimidos, da pan a los hambrientos. El
Señor liberta a los cautivos. R/.

El Señor abre los ojos al ciego, el Señor endereza
a los que ya se doblan, el Señor ama a los justos, el
Señor guarda  a los peregrinos. R/.

Sustenta al huérfano y a la viuda, y trastorna el
camino de los malvados. El Señor reina eternamente,
tu Dios, Sión, de edad en edad. R/.

Tened paciencia, hermanos, hasta la venida del
Señor. El labrador aguarda paciente el fruto valioso
de la tierra mientras recibe la lluvia temprana y
tardía. Tened paciencia también vosotros, manteneos
firmes, porque la venida del  Señor está cerca. No

os quejéis, hermanos, unos de otros para no ser
condenados. Mirad que el juez está ya a la puerta.
Tomad, hermanos, como ejemplo de sufrimiento y
de paciencia a los profetas, que hablaron en nombre
del Señor.

En breve
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SALMO RESPONSORIAL - Sal 145, 7.8-9ª.9bc-10

PRIMERA  LECTURA -  Isaías 35, 1-6a. 10

SEGUNDA  LECTURA -  Santiago  5, 7-10ç

EVANGELIO - Mateo 11, 2-11

Fernando Ramón Casas

Ecos de la Palabra

III domingo de Adviento


